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XV.
La democracia e* el símbolo coman de los 

partidos liberales españoles, 4 un lado y  á 
otro de la monarquía, la estrella que lee guia 
en 8u camino, la norma de su conducta, el 
plano eegun el cual pretenden edificar la nue­
va sociedad. Mas ¡ayl que este ideal está muy 
lejano, sus influencias son muy débiles, en 
términos que solo logran herir y  extremecer 
algunas sumidades de la inteligencia, perma- 
neciéadole ageno la masa inmensa de nuestro 
país.

A l fin ¿qué ee la democraoiaf La libertad, 
que no permite obstáculos A las manifteta- 
cionee honradas del pensamiento y  la con­
ciencia en en órbita científica, literaria, eco­
nómica y  religiosa; la igualdad que sujeta 
todoB los ciudadanos á la misma ley y  les in­
vite con las mismas prerrogativas en lo to­
cante al sufragio, al jurado y al matrimonio 
civil. Aunque parezca extraño y paradógico, 
añadiremos que la práctica y consolidación de 
eetae reformas depende principal 6  exclusiva­
mente de la evolncion religiosa.

Nada más sencillo qne la formación de una 
ley con cediendo á todos los mayores de ^
6  25 años capacidad para votar. Si en esto 
consistiera la democracia, todos los pueblos 
podrian gozar de esta ventura, con solo anto- 
járaele á un rey ó á  los pocos que manejan 
los asuntos de cada nación, evitándonos has­
ta el trabajo de discutirlo. Pero desgraciada­
mente no ee aei, pues el que ha de ejercer el 
sufragio no es el rey ni unoe cuantos magna­
tes, sino el pueblo, que necesita especiallai- 
mas condiciones para usar de este derecho, 
función ó prerrogativa.

La primera condición que ee necesita es la 
costumbre, auxiliada por un fondo de sereni­
dad, de moralidad, de fanen eentido, que ha­
gan de la institución un instrumento da pro­
greso, en vez de un ariete demoledor 6  un 
medio que explotan para sus fines particula­
res cierto número de ambiciosos.

Precisamente eeae condiciones solo las po­
seen aquelloB pueblos que han realizado la 
evolución religiosa en sentido democrático- 
Aquellas congregaciones autónomae éinda- 
pendientee, fraguadas en el órden de la vida 
qne comunica mayor variedad á los pensa- 
mientoB, mayor elevación á  lae conciencias, 
dentro de lae cuales ee practica el sufragio 
de todos los miembros con periódica regula­
ridad, como sucede en la gran mayoría de las 
iglesias reformadas; estas son el verdadero 
molde de las institucionee políticas, lae que 
adiestran y habitúan al ciudadano para el 
uso del sufragio, alejando de las elecciones 
la venalidad, la indiferencia, la flexibilidad, 
la apatía del elector; haciendo que el cuerpo 
electoral sea un organismo con vida propia, 
que ee mueve por su propio impuleo, sin a c­
ceder á presiones ni impulsos extraños, cual 
corresponda á tan alta institución.

Todo el mudo convendrá en que lo que te­
nemos, y lo que tendremos durante mucho 
tiempo en España, no es sufragio. Deepues 
de tres siglos de absolutismo, perdidas las 
tradiciones lejanas tanto de carácter político 
com o religioso, que contenian algunos pre­
ciosos gérmenes, el país está inerte y ageno 
por completo á tales ejercicios; ni se educa 
para ellos haciendo solo uso cada cuatro ó 
cinco años en el confuso torbellino que ee 
produce en unas elecciones generales d é la  
nación. Añadiremoe todavía que, ei desper­
tara de su somñoleneia y se arrojara á lae 
urnas, conducido por sue naturalee jefes, los 
qne manden su conciencia, se produciría un 
resultado que milenaria de espanto á los máa 
fervientes demócratae.

Lo mismo podemos decir del jurado, que 
viene á ser una forma especial del sufragio- 
Para decidir cuestionee de política, se nece­
sita una cultura moral, ya que falte la cien­
tífica, un valor y firmeza de ánimo, que solo 
se pueden adquirir en esoe centros indepen­
dientes donde ee rinde culto á las grandes 
ideas, no en la forma servil y mecánica de 
nuestras tradiciones, sino pura é ideal como 
la han encontrado los pueblos evolucionistas.

No creamos necesario hablar del matrimo­
nio civil y la libertad de qna reclaman aun 
más imperiocamente la creacien da muchos 
caitos independientes- Loe hombres que

abandonan una forma religiosa para quedar 
sin ninguna, no necesitan da estos der«h<« 
y  se plegan cobardemente, en las ocasiones 
solemnes, á las exigencias ó caprichos socia­
les. Con la libertad de hablar tienen bas­
tante.

He aquí la razón de que hayan arraigado 
tan poco en España las conquistas de la revo­
lución de Setiembre. Así como en Inglaterra 
y otras naciones, nadie ba creído posible vol­
ver atras, deepues de consumada la revolu­
ción, y los derechos adquiridos están arrai­
gados para siempre, en España dependemos 
del capricho de un ministro para sufrir un 
eclipse de libertades, eclipse que sería eter­
no, ai no fuera un grupo, relativamente pe­
queño, de hombres inquietoe que se oponen á 
estas periódicas tentativas de la reacción. Bl 
país, la masa del país es indiferente á  los go­
biernos, pudiendo asegurar que nuestro pre­
tendido progreso político, es puramente fic­
ticio.

Ya saben, pues, los demócratas de todas 
las escuelas y partidos á qaé ateaerse. La 
libertad de cultos quedará aislada en lae le­
yes, el sufragio universal en las cábelas de 
loa manipuladores electorales, el jurado re­
ducido á parodia grotesca é impopular y el 
matrimonio civil más impopular todavía, si 
no se producen corrientes democráticas há­
cia el mundo religioso, que es de donde parte 
la vida, la savia, la energía para todo género 
de institaciones.

No ee nos cite el ejemplo do Francia, pues 
sobre estar lo que tiene esta nación de pro­
gresivo y grande fundado en sus restos de 
evolución religiosa, no admitimos que se 
presente en nada ni jamás, com o modelo.

FlLEMON.

Ponderación de foerzas.
Durante algunos dias será el tema obligado 

de la prensa la significación del nuevo minie, 
terio sn parangón con el anterior, para dedu­
cir do ello la política que desarrollará y lo que 
pueden esperar ó temer los distintos partidos.

La oplnion general se ha inclinado á creer 
en los primeros momentos que el matiz del 
nuevo gabinete resulta algo más débil en su 
oonjnnto y más templado su tono político, 
mayormente por la ausencia de tan caracte­
rizado demócrata como el Sr. Montero Rios. 
Esta O p in ió n  la han compartido diarios tan 
autorizados com o «El Imparcial,» sin contar 
los juicios apasionados de «El Resúmen» y 
otros en quienes prepondera ia nota del des­
pecho, y á los que un sentimiento oculto les 
induce á un negro pesimismo.

Nosotros no participamos de aquella op i­
nión y creemos muy fácil contrastarla con nn 
ligero exámen de las personas y de los he­
chos.

Es cierto que el Sr. Montero Rios tiene bri­
llantes antecedentes democráticos, aunque 
últimamente mostró poca afición y carino á 
esas ideas y  á sus sectarios; pero es preciso 
tener en cuenta que el Sr. Balaguer está per­
sonalmente identificado con las aspiraciones 
y  proyectos de aquel y  recordar que juntos 
verifican hace pocos años la memorable ex­
pedición por el reino de Galicia, proclamando 
el mismo programa y los miemos principios 
qne deepues han servido de credo y de bande­
ra al partido liberal. Esto sin contar la glorio­
sa historia política del nuevo ministro, en la 
que brillan infinitos rasgos, que pocos aven­
tajan, de amor á la libertad.

Por este lado, pues, no han experimentado 
tas tendencias liberales una sensible pérdida, 
mayormente si se tiene en cuenta que á la in­
colora personalidad de D. Venancio Gonzá­
lez, ha sustituido la relevante y perfectamen­
te acentuada del Sr. León y Castillo, que en 
distintas ocasiones de su vida política, y muy 
particularmente en sue profundos trabajos 
de la «Revista de España,» reveló marcadas 
y  concienzudas inclinaciones á la democra­
cia, á las cuales DO pudo dar en su anterior 
gestión satisfacción cumplida, por no permi­
tírselo tampoco las circunstancias.

Queda elSr. Navarro Rodrigo, en quien 
han creído descubrir los que le conocen á 
fondo, todo un carácter y una verdadera es­
peranza para el partido liberal. Las declara­
ciones hechas en sn reciente libro; «Un pe­
ríodo de oposición,» que mereció de «El Libe­

ral» y otros periódicos, nada sospechosos,in­
condicionales elogios, y otros antecedente* 
permiten augurar que comprenderá su situa­
ción y el delicado compromiso que acaba de 
contraer.

Estudiado, pues, en su conjunto el nuevo 
gabinete, no resulta el tono más imneerva- 
dor que algunos le suponen, admitidas la* 
compensaciones. Ninguno do los entrantes 
pnede presentar antecedentes significativos 
como la ley del matrimonio civil; pero en su 
conjunto ofrecen mayor solidez doctrinal, 
más empuje y  reflexión á la vez que la tota­
lidad do los salientes. Todos han escrito, to­
dos han revelado las amplias profundidades 
de su espíritu al público, que puede decir que 
les conoce por dentro y por fuera, que ha 
penetrado en las intimidades de su ser, que 
puede esperar de ellos grandes cosas; lo cual 
no podía decirse de todos sus antecesores.

Sin pasión alguna, sin género alguno da 
parü  jwts, no vacilamos en declarar que el nue­
vo ministerio ofrece aún mayores garantías 
que el pasado de que se cumplirán los com­
promisos que les llevaron al poder, y  que es­
te, fiel á BU significación, realizará cumpli­
damente el programa por que suspiran hace 
bastantes años todos los partidos liberales.

Lo único que hace falta ee que no se le 
pongan obstácnlos con pueriles impaciencias 
ó con criminales perturbaciones. Las gran­
des reformas no deben ser obra de la preci­
pitación, como todo aquello que está desti­
nado á durar breves momentos; sino fruto 
de maduro exámen y  reflexión, como todo lo 
que aspira á la inmortalidad. Nada ds apla­
zamientos sistemáticos, pero nada tampoco 
de necias improvisaciones. Calma, pruden­
cia. decisión, y  la causa de la libertad está 
salvada.

Afortunadamente las relevantes condicio­
n e s  de loa nuevos ministros son una garan­
tía ds que la cosa se hará mejor de lo que 
nosotros sabemos pedirlo y esperarlo.

ECOS POLITICOS.

Afirma «El Siglo Futuro» que «El Resumen» 
queda haciendo el oficio de «perro del horte-
lano.» -j j  1

No comprendemos bien el sentido de la

Pero, una vez rectificada, nos parece justo. 
Por primera y última vez estamos do acuer­

do con «El Siglo Futuro.»

Da cuenta «La Union, de la llegada del se­
ñor Cánovas en un párrafo frío y de meras 
referencias, oomo si se tratara del sultán de 
Joló.

Las relaciones entre el Sr. Cánovas y  los 
ultramontanos ee han entibiado.

Hay otras señales que no mienten.

«El Resúmen» juzga á los nuevos ministros 
de la manera apasionada y parcial que usa 
con todo lo que se refiere al gobierno liberal, 
de algún tiempo á esta parte. Haciendo las 
semblanzas de dichos ministros dice:

«Con las fuerzas parlamentarias que apor­
tan al gabinete loe Sres. Balaguer y Navarro 
Rodrigo, sala cualquier gooierno de un 
apuro.»

Tal vez hubieran sido mayores las del se­
ñor Becerra ó  del general López Domínguez.

Y al fin ¿hay otra fuerza parlamentaria le­
gitima mayor que la del mérito personal!

La actitud severa, poro correcta del señor 
León y Castillo, inspira amargos presenti­
mientos á «El Progreso,» que se expresa ayer 
en estos términoB:

«El ministro dimitente, de sentimientos 
liberales, daba más amplitud; su sucesor, de 
inclinaciones reaccionarias, la restringirá.

A pesar de ser U n malas las condiciones 
de la lacha, entramos en ella con la segun­
dad del vencimiento. Sin duda tendremos 
pérdidas que lamentar en la pelea. Pero el 
progreso se cumple asi. así se conquista para 
siempre la libertad.»

¿Son estas palabras un sarcasmo? no se 
concibe otra cosa.

A lo ménos, para sus lectores.

Ai describir «La Época» la llegada del se­
ñor Cánovas del Castillo, dice que «ha sido 
una especie de recuento de fuerzas de un p i ­
tido que se encuentra hoy tan fuerte, tan dis­
ciplinado y tan numeroso como en sus mejo­
res tiempos.»

Decir ee. „  u, j
Tiene 1* palabra el Sr. Romero Robledo

para rectificar-
A no ser que se baya hecho secretamente

la reconciliación.
Que tampoco les hace falta á los conserva­

dores para brabatear-

«E1 Noticiero» y otros periódicos conserva­
dores copian con frnicion el artículo del «Pro­
greso» titulado «jEstamoB donde está^m os-» 
que los republicanos no han cambiado de 
actitud.

Como si el único diario republicano fuera
«El Progreso.»

Algo podrian pagar los conservadores por­
que «El liberal,» «El Globo, y «La República, 
guardaran el tono que ahora han adoptado.

Y que ciertamente duele 4  los canovistas en 
lo más vivo.

Como son tan monárquicos...

Leemos en «La Correspondencia;»
«Buscando las causas por que el Sr. Mon­

tero Rios no ha querido formar parte del ac­
tual gabinete, nos ha sorprendido aaoej Ñ®® 
ha fundado su negativa irrevocable en ¿¡sen­
timientos con sus compañeros de gabinete 
reaoBcto á medidas eficaces que creía debían 
adoptarse para que resultara uú gobierno á 
su entender, de gran energía. j  *

Asi lo hemos oído asegurar esta tarda a un 
personaje de la situación.»

Siempre hemos creído qne era extravagan­
te el criterio político dol Sr. Montero Rios. 

¡Vaya con DiosI

Díceae—con referencia á la noticia de un 
periódico de París—que Ruiz Zorrilla tr ata ds 
protestar enérgicamente ante el Comité pro­
gresista de Madrid, desaprobando la conduc­
ta do los Sres. Salmerón, Muro, Azcárate y 
Pedregal que solicitaron el indulto de la pena 
de muerte impuesta á los reos de la criminal 
intentona dei 19 de Setiembre.

Ruiz Zorrilla por lo visto hubiera querido 
que hubiesen sido fusilados aquellos desgra­
ciados.

Ya lo saben los ilusos y engañados que sir­
ven BUS planes ambiciosos.

«Bl Correo» recomienda á los nuevos mi­
nistros— (¡ni que fuera cooservadorl)—que 
sean parcos en la remoción de empleados.

Se conoce que «El Corroo» tiene colocado* 
á  todos sus amigos, allegados, protegidos...
y otros excesos-

«La Correspondencia,» publicó ayer noche 
competentemente autorizado (y marcando 
con comillas la parte dispositiva) la nota si­
guiente; . .

«En vista do ias contradictorias noticias 
aue circulaban ayer tarde acerca de la con­
ferencia que han celebrado con el Sr. Cáno­
vas del Castillo, entre otros ex- ministros, los 
señores conde de Toreno, Silvela (D. Fran- 
cisoo) y Villaverde, hemos procurado averi­
guar la versión exacta, yes la siguiente, que 
creemos antorizada:

«El ¡lustre jefe del partido liberal conserva­
dor como lodos los prohombres de este par- 
tido. emprenderán una enérgica campana de 
Oposición al actual gabinete, censurando 
actos recientes de la política gubernamental, 
que condenan en absoluto. o

«Todos los ministerios que presida el 5>r. ba­
gaste serán combatidos vigorosamente por 
nosotros—dicen—mientras no demuestre di­
cho hombre público con hechos, no con pala­
bras. que su politioa garantiza el órden y 
afianza las instituciones.Nosotros estamos, añaden.conlosquecon­
denan la política seguida últimamente por 
el Sr. Sagasta.» . .  ,

Los órganos del partido conservador en la 
prensa, acentuarán sus ataques al gobierno.» 

A h o r a  es cuando estamos máa contentos,..
y  más seguros.

Carta de Coba
Habana, 25 de Setiembre de 1886.

Sr. Director de En Eco N a c i o n a l .
Muy señor mió; La Compañia Trasatlánti­

ca ha firmado un contrato con el gobierno 
de Méjico, para el servicio postal durante 
diez años, entre loe puertos de! Golfo Mejica­
no, Habana, Estados-Unidos, Liverpool, el 
Havre y Santander, mediante una subvención 
por viaje redondo, habiendo ya principiado 
sos expediciones y publicado su itenerario; 
este contrato llena de júbilo átodo español 
amante de au patria, al ver la preferencia y 
crédito que goza nuestra marina mercante,

Ayuntamiento de Madrid



E l Eco Nacional

mereciendo la prelacioa para el cambio de 
productos entre países distantes, que estre­
charán sus relaciones mercantiles por medio 
de sus viajes periódicos como portadora de 
la correspondencia pública.

El gran banquete celebrado en el teatro de 
Tacón en honor de los diputados antonomis- 
tas reden llegados de la Península, no ha 
sido por cierto un acto de espontánea recon­
ciliación, que habia de afirmar la paz moral 
y  material de que necesita el pais para sos­
tener su desarrollo mercantil é industrial.

La concnrreoeia paramente antonomista, 
con su exclusivismo do escuela, no permitió 
armonizar sus actos con la invitación de al­
gunos elementos oficiales, mercantiles ó in 
dttstriales, que por su posición ó  riqueza es­
tán llamados á intervenir en la administra­
ción de la cosa pública.

Sus oradores, en sus brindis ó arengas po­
líticas, tampoco se colocaron 4 la altara que 
la prudencia y  moderación aconsejaban al 
citar hechos pasados, que por ser tan recien­
tes no están todavía sometidos al juicio criti­
co de la historia, y  no censurarlos con la li­
g e re za ; acrimonia que lo hicieron, sí bien 
reconozco sus esfuerzos para contenerse en 
el terreno legal que convenía.

Su actividad y  propaganda está boy con­
sagrada á la  creación de na Centro Liberal 
Autonomista, para lo cual tienen ya indi­
cadas las personas qne han de componer au 
Directiva, y será pronto nn hecho tan luego 
encuentren local apropósito para celebrar 
sus asambleas políticas.

Van trascurridos tres meses del ejercicio 
del presupuesto vigente, y  todavía el Banco 
Español no ae ha hecho cargo de la recau­
dación de! timbre, no obstante lo prevenido 
en ta ley do presupuestos; son increíbles Us 
dificultades que puedan oponerse para la 
formalizacion del respectivo contrato, ni se 
concibe U  resistencia pasiva que se traspa- 
renta; sí en breve no se realiza, serán ilnto- 
rios los propósitos del señor ministro de Ul­
tramar para el aumento de esta renta y la 
pureza en su percepción; tampoco nada se 
ha hecho sobre el derecho del consumo de 
ganado, que tan ventajosa sería la rebaja 
ofrecida á los consumidores, y aún para el 
mismo fisco, si se encargase de su recau­
dación 4 aquel establecimiento de crédito, 
cuya moralidad ha acrjditado en la de las 
contribuciones que está á su cargo; bueno se­
ria que el gobierno fijase su atención cuan­
to antes en estos hechos, para evitar después 
déficits previstos.

La opinión pública ba reprobado altamente 
la insensata insurrección ocurrida en esa 
córte, noticiada aquí por repetidos telegra­
mas, y que felizmente terminó, debido á la 
actitud enérgica dei gobierno que la comba­
tió en BUS primeros momentos.

La junta del partido da Union constitucio­
nal, comisiones del cuerpo de Voluntarios y 
de otras corporaciones, han manifestado al 
gobernador general eu decidida adhesión á 
las instituciones vigentes, y  su incondicional 
apoyo para el Bostenimíento del órden.

Queda de V. atento S. S. Q. B. S. M.,
El eorrespontal.

El oro de 127 á 127 1,2 por 100 premio.

La seDlencia de Galeote.
A la una de ayer tarde se dió lectura á  la 

sentencia dictada por la sección primera de 
la Sala de lo criminal en la causa seguida 
contra el presbítero Galeote.

Después de la narración de los hechos, que 
por ser tan conocidos por nuestros lectores 
no repetimos, la sentencia está basada en los 
siguientes considerandos:

Primero. Quelos medios, form asy modos 
empleados por el procesado tendían á asegu­
rar la acción.

Segundo. Que ocurre la circunstancia 
agravante de alevosía.

Tercero. Que el hecho se efectnó contra 
un obispo que ejercía jurisdicción propia so­
bre el procesado, y  en tal concepto, dejó do 
respetarse el principio de autoridad.

Cuarto. Que D. Cayetano Galeote y Coti­
lla ee el autor del delito.

Quinto. Que concurre también la circuns­
tancia agravante de premeditación.

Sexto. Que cuando existe uoa ó  más cir­
cunstancias agravantes y ninguna atenuan­
te. debe imponerse la pona an su grado má­
ximo.

Vistos los artículos 11, 18,28,54,97,121, 124 
y demás de aplicación general del Código pe­
nal y loa 142 y 741 de la ley de Enjuiciamien­
to criminal.

Fallamos: Que debemos condenar y conde­
namos á D. Cayetano Galeota y  Cotilla á la 
pena de muerte, que se ejecutará con arreglo 
á lo dispuesto en el art. 102 y siguientes del 
Código penal; y  en el caso de obtener indulto, 
á las accesorias de la degradación, la ínter.

dicción civil y la inhabilitación perpétua ab­
soluta, si no te  hubieren remitido al tiempo 
de concederlo; á que, por indemnización, abo­
ne á  los herederos del obispo la cantidad de
10.000 pesetas y  á las costas procesales; se 
declara el comiso del revólver con que se eje­
cutó e ( hecho, al que se dará el destino que 
expresa el art. 73. Devuélvanse las ropas del 
finado á sus indicados herederos, y  los objetos 
encontrados en casa de D. Cayetano Galeote 
á quien corresponda. Reclámese del juzgado 
instructor la pieza sobra insolvencia ó embar­
go de bienes del procesado.

Así por esta sentencia, lo pronunclamm, 
mandamos y  firmamos.

KSiguen las firmas de los señores magistra­
dos que componen la sala.)

»
A las dos y  cuarto le fué notificada la sen­

tencia al cura Galeota.
El procesado se negó resueltamente á  fir­

mar la notificación. £ l desgraciado, parece 
ha sido victima da un fuerte acceso de lo­
cura.

Cuaudo vió entrar al actuario, dijo:
—Sf, sí, la sentencia de muerte, ¿verdad?
Pues yo no la firmo. Quiero que se celebre 

otro juicio oral, pues en el anterior todo han 
eído farsas, la verdad no ha quedado pa­
tente.

ECOS EXTRANJEROS

Cada día se agrava más y más la situación 
de Bulgaria, continuando la intranquilidad de 
aquellos defensores de la independencia de 
BU patria, en vista de la preponderancia qne 
toma la política de Rusia y  de los desórdenes 
que los defensores de ésta producen á cada 
momento.

La regencia se vé sérlamente amenazada, 
pues si bien es cierto qne la propaganda del 
general Kaulbars no reviste importancia, en 
cuanto se refiere al ejército búlgaro, no lo es 
menos que entre la gente del pueblo hay mu­
chos que, sobornados, sin duda, se muestran 
partidarios decididos de Rusia y dispuestos á 
todo.

Así se ha visto que anteayer, con motivo 
de ser las elecciones generales, un grupo de 
campesinos ha tratado de imponerse en Sofía, 
tomando por asalto el colegio electoral y pro­
moviendo un gran tumulto, con honores de 
batalla, pues los que ocupaban el local del 
colegio rechazaron la agresión á palos y  pe­
dradas, que ocasionaron á  los campesinos no 
pocos heridos.

Parece ser que lo ocurrido fué por mandato 
del gerente de! consulado ruso, á quien los 
campesinos consultaron lo que debían hacer 
con moti vo de las elecciones, manifestándoles 
aquél qne Rusia habia declarado ya nulas lae 
elecciones. Esta contestación alentó á los 
campesinos, que quisieron declarar por sí la 
nulidad, pero no lograron su intento.

Después de esto, y  una vez reuDÍdos los 
dispersos campesinos, trataron de asaltar 
los consulados de Inglaterra y Alemania, dis­
parando tiros y arrojando piedras á  los edifi­
cios en que éstos están establecidos. Los al­
borotadores llegaron á poner en grave peli­
gro la vida del cónsul alemán.

En el gobierno do la regencia también pa­
rece que hay verdadera lucha, defendiendo 
algunos ministros 'a  política da Rueia. Has­
ta ahora, sin embargo, no hay nada concreto; 
pero se teme, y  no sin fundamento, que aque­
llos sostenedores y partidarios puedan salir 
triunfantes.

El gobierno búlgaro está dispuesto, según 
ha inanifesCado en nna nota dirigida á los 
representantes de las potencias acreditadas 
en Sofía, á expulsar de aqnel territorio á 
todos los extranjeros que directa ó indirecta­
mente se mezclen en las elecciones.

ECOS DE TODAS PARTES.

Según vemos en varios colegas, la apari­
ción de algunos casos de enfermedad sospe­
chosa ocurridos en Málaga, fueron debidos 
al desembarco de anos pasajeros proceden- 
tes de Génova, que llevaron, sin duda, los 
gérmenes de la enfermedad.

Los casos no so han repetido, ni han re­
vestido el carácter alarmante que se Íes atri­
buyó en un principio.

Vean nuestros lectores lo que acerca de 
ésto dice nuestro colega «Las Noticias,» do 
Málaga:

«Aqui solo ha ocurrido lo siguiente: En los 
primeros dias del mes anterior dieron cuenta 
los íacullaiivos de la beneficencia municipal 
deque se presentaban algunos ctsos aisla­
dos que unos calificaron (Te cólera exporádi’ 
co, y  de sospechosos otros. Redobláronse 
las precauciones, atendióse con cuidado á 
evjtar todo desarrollo del mal, y  éste termi­
nó en el mismo mes, sin que en este tiempo 
ocurrieran dos casos en un edificio, lo que 
prueba que la enfermedad no tenia carácter 
epidémico.

Las excitaciones qne entonces dirigía la 
prensa á las autoridades, y las exajeradas

noticias que algunos impresionistas pudieron 
trasmitirá otras provincias, son circunstan­
cias que seguramente habrán infinido á crear 
esa atmósfera, que si en un principio es has­
ta conveniente para combatir el mal, si es 
que existe, luego ya no tiene fundamento 
cuando el trascureo da tiempo, la experien­
cia miQuciosa y la tranquilidad del vecinda­
rio, demuestran qne no existe el peligro tal 
como se le habia concebidoó anunciado.

Bs de esperar, pues, que la prensa de la 
córte y de las provincias tome estoa informes 
como dictados por la más escrupulosa con­
ciencia periodística.»

Sucesos de ayer.
En un sótano de la cacharrería estableci­

da en el tum . 10 do la travesía de! Conde-Dn- 
qne, se inflamó una lata de petróleo resultan' 
do herido los jornaleros Juan González y V i­
centa García, el primero gravemente.

Un vecino de la casa, llamado Francisco 
Víllanueva que bajó en auxilio de aquellos, 
resultó también con varias quemaduras gra­
ves.

Los dos primeros fueron llevados al hospi­
tal de la Princesa y el segando quedó en su 
domicilio.

—En uno de los coches del tranvía del Nor­
te, le robaron anoche en la Puerta del Sol á 
una señora, 2.500 pesetas en billetes del Ban­
co de España, ignorándose quiénes fueron los 
cacos.

—En un sótano del núm. 37 de la calle de 
San Vicente, se produjo un pequeño incendio, 
siendo sofocado á los pocos momentos sin ex ­
perimentar más pérdida que algunas ropas 
de vestir.

—Los guardias de seguridad encontraron en 
la Carrera de San Jerónimo, esquina á las 
Cuatro Calles, á  una mujer que estaba enfer­
ma y que al ser trasladada á la casa de So­
corro del distrito del Congreso, falleció sin 
haber podido identificar su persona.

—Bn la calle de Hortaleza fuó atropellado 
por una muía un niño de seis años, el cual 
resultó con varias heridas graves.

Por disposición facultativa fué trasladado 
et ñiño á su casa.

—A las tres de la tarde en la calle de Cam­
broneras, un perro mordió á un niño y le pro- 
dojo heridas en diferentes partes del cuerpo.

—Un jóven de 24 años intentó arrojarse por 
el viaducto de ia calle de Segovia, siendo de­
tenido en el momento de llevar á cabo su in­
tento, por los guardias de seguridad qne pres ■ 
tan servicio en aquel punto.

—En la calle del Salitre fué encontrado un 
hombre en estado de embriaguez, que falleció 
á loe pocos momentos de ser trasladado á la 
casa de Socorro del distrito.

— Pop diferentes faltas fueron detenidas 
23 personas.

Gaceta de Madrid.
La de hoy contisoe las siguientes disposi­

ciones:
Gracia y  Josticia .— Reles decretos Jubilan­

do á D. Francisco Larra de Espez, presidente 
da la audiencia territorial de la Coruña; nom ­
brando para esta vacante á D. José de Cáce­
res y  Molíol, presidente que es de la de Sevi­
lla; trasladando ásuresuUa á D. EnriqueLas- 
sua y Fonl, presidente de sala de la de Valla- 
dolía; nombrando para esta vacante á D. An­
drés González Marrón, m agistrado de la 
misma Audiencia; trasladando á esta vacan­
te á D. Nicolás Octavio de Toledo, presidente 
de lo criminal de la Audiencia de Teruel; pro­
moviendo á este cargo á D. Mariano del Pozo 
y  Mazeiti, teniente fiscal de la territorial de 
Albacete; promoviendo á la plaza da presi- 
cente de la Audiencia de lo criminal de Man­
zanares á D. Teodoro Atard y  Llovíll; abogado 
fiscal da la de Madrid; nombrando para esta 
esta última resalta á D. Baldomero Gullon y 
López, magistrado de la Audiencia de lo cri- 
ininal de Jaén; promoviendo á la plaza dete­
niente fiscal de la Audiencia territorial de 
Albacete á D. Francisco Brú y Rius que sirve 
el mismo cargo en la de lo criminal de Tarra­
gona, y  á la de magistrado de la de lo crimi­
nal Jaén á D. Gerónimo Liove y  Caplir, juez 
de primera instancia de Valencia.

Ayer publica «La Gaceta la recaudación 
obtenida en Setiembre último, apareciendo 
una diferencia liquida de menos, con relación 
al mes de Setiembre de 1885,de 3.159.960T4 
pesetas; pero si se tiene en cuenta que en el 
mes de Setiembre de 1885, se formalizaron 
5.045.933 37 pesetas por ingresos de las Mi­
nas de Almadén y 2.448.503 pesetas 89 cén­
timos, procedentes de Ultramar «Remesas en 
documentos de compra de tabacos y  coste de 
medio flete.» cnyos recursos, que junto as­
cienden á7.503.447‘2S pesetee, no tienen tér­
mino de comparación con los realizados en 
igual periodo dsl año corriente, resulta que 
en lugar de la baja de pesetas 3.159.960'14 que 
figuran en el precedente estado, ios ingresos 
del mes de Setiembre último por valores de 
los presupuestos en ejercicio, son superiores 
á  loe del anterior en 4.343.477T2 pesetas, las 
cuales samadas con 918 226,66 por «Resultas 
de ejercicios cerrados,» arrojan un total au­
mento líquido de 5.261.703,68 pesetas.

Anteayer falleció en esta córte la distinguí • 
da esposa de nuestro particular y querido

amigo, el concejal Sr. Fernandez Benavents, 
á quien enviamos la expresión de nuestro 
sentimiento por pérdida tan irreparable.

La empresa do «La Iberia» ha variado, y  con 
ella parta de la redacción de nuestro colega.

Desde ayer se ha encargado de la dirección 
de dicho periódico, su nuevo propietario don 
Manuel Martínez Aguiar, habiendo dejado da 
pertenecer á la redacción el antiguo director 
Sp. Sánchez Guerra y  los Sres. Zagarzuaga y  
Cabrero.

«La Iberia» eu esfa nueva época de su vida 
seguirá la historia liberal de siempre.

Anteayer por la mañana salieron de Ma­
drid con dirección á  Cádiz el brigadier Villa- 
campa, el teniente Gonzalezy los cuatro sar­
gentos indultados de la pena de muerte.

AI llegar ayer á la estación de Cádiz fueron 
conducidos en un coche celular al muelle, 
doude los esperaba una falúa que los llevó á 
bordo de la «Navarra.»

Bste crucero habrá zarpado ya con rumbo 
á Canarias y  Fernando Póo.

Ayer publicó la «Gaceta» los siguiente:
Presidxncia .— Reales decretos admitiendo 

las dimisiones presentadas por D. Joaquín 
Jovellar, D. José María Boranger, D. Venan­
cio González, D. Eugenio Montero Ríos y don 
Germán Gamazo, respectivamente, de los 
cargos de ministros da la Guerra, Marina, Go­
bernación, Fomento y Ultramar.

—Otros nombrando ministro de laGnerra 
á  D. Ignacio María del Castillo y  Gil de la 
Torre; ministro do Marina á D. Rafael Rodrí­
guez Arias; ministro de la Gobernación á  don 
Fernando León y Castillo; ministro de Fo­
mento á D. Cárlos Navarro Rodrigo, y minis­
tro de Ultramar 4  D. Víctor Balaguer.

ECOS TEATRALES.

r e a l .
La representación de «Poliuto,» esperada 

con verdadero interés y  ansiedad, no satisfi­
zo al público que habia acudido anteanoche 
al régio coliseo, deseoso de oir en esta nota­
ble partitura al insigne Tamagno y  da cono­
cer á la señora Caidarazzí que se presentaba 
por primera vez en nuestra escena lírica.

Supimos que la señora Calderazzi padecía 
una intensa afección nerviosa y así pudimos 
explicarnos, juntamente con la natural em o­
ción que todo artista experimenta al pisar 
por primera vez el palco escénico del teatro 
Real de Madrid, las inseguridades que demos­
tró en toda la ejecución del papel de Paolina 
que de todos modos y  aún en et pieno uso de 
sus facultades, consideramos muy superior 
a  las de la señora Calderazzi,

Como consecuencia de esta desdicha, tuvo 
que resultar desagradable toda ia ejecucioa 
de la ópera en las piezas en que ta debutante 
tomaba parte, desluciéndose los artistas quo 
la acompañaban.

Bl éxito de la ¡obra se babia fiado solamen­
te á los altos méritos del eminente Tamagno 
y esto, con perdón sea dicho ds la dirección 
artística del régio coliseo, no lo consideramos 
nunca conveniente. Bl papel ds «Paolina» en­
tregado á una tiple de dudosa reputación, el 
de «Severo» al último barítono de la compa­
ñí, y  el de «Calistene» al último bajo, era con­
fiar la partitura á lae partes más endebles y 
por consiguiente aunque cumpUaron, como 
cumplieron tolos ellos directamente, no po­
dia despertar en el público grande interés 
para las representaciones subsiguientes.

Mientras más relevante sea el mérito de los 
artistas que cuestan un dineral cada noche 
que cantan, debe rodeársele de más seguras 
condiciones para que los éxitos sean más fir­
mes y no estén expuestos á fracasos que solo 
han de perjudicar á los intereses de la empro- 
ss. La Kupfer interpretando la particella de 
«Paolina» y Battistini la de «Severo» hubiera 
sido otra cosa, y «Poliuto» hubiera podido re­
presentarse muchas veces, porque Tamagno 
cuando cantó solo tuvo momentos fsliclaimoB 
en que arrebató y  entusiasmó al público con 
BUS portentosas facultades, con su bellísimo 
frasear y con ia notable expresión da au e x ­
celente escuela de canto.

Hoy tampoco habrá función en al teatro 
Real. La empresa quiere poner en escena la 
magnifica partitura de Verdi «Aída» perfec­
tamente ensayada, y anuncia su ejecución 
para mañana.

De la interpretación de esta ópera están 
encargados las Sras. Kupfer y Pasqua y  los 
Sres. Tamagno, Battistini, Silvestri y Beltra- 
mo, dirigiendo el eminente Sr. Mancinelli. Es 
decir, todo el estado mayor.

El éxito puede asegurarse de antemano 
que será sorprendente.

Esta misma semana se pondrá en escena 
«Fausto» encomendadaá las Sras. K upfery 
Fabri y á los Sres.Ozilia, Battistini y  Uetam. 
Otro éxito seguro.

Ayuntamiento de Madrid



El Eco Nacional

BSLAVA.
Anoche se verificó en eate popular coliseo 

el estréno del pasillo telefónico «¿Central?»
La obrita está muy bien desarrollada y 

abunda en chistes de buen género, que entre* 
4Qvieron agradablemente al numeroso públi­
co que ocupaba las localidades todas del tea­
tro.

Dasde las primeras escenas pudimos obser­
var que «¿Central?» no sufrirla un fracaso, 
como así sucedió, contribuyendo á ello la bue­
na interpretación que tuvo, por los actores 
encargados de sus respectivos papeles.

Al final de la obra fué llamado á  escena su 
autor, que resultó ser el conocido escritor don 
Adolfo Llanos.

«¿Central?» vivirá algún tiempo en el coli­
seo del pasadizo de Sao Gínés.

Z&RZUBLA.
Por iadísposicion de uno de los artistas, no 

puede ponerse esta noche en escena como se 
ba anunciado, en este teatro, la zarzuela «Mis 
dos mujeres,» representándose en su lugar la 
popular obra «Los diamantes de la Corona.»

B! jueves próximo debutará la señorita 
Anaya, primer premio del Conservatorio.

ECOS TAURINOS.

Ganado de Ibarra.
Salvador y  Cara con sus cuadrillas.
Punteret, que debía alternar por vez pri­

mera.
Este cartel llevó á  la plaza bastante con­

currencia en la tarda del domingo, porque 
eeis bichos procedentes de Moruve y la gente 
qne debía lidiarlos, ofrecían una corrida acep­
table.

Pero en materia de cuernos basta los más 
avisados se engañan, y  solo sa puede hablar 
de ellos cuando ae tienen encima ó  por lo m é­
nos sa van cerca.

iQué toritos los del domingo!
Recelosos, buidos, quedándose en las suer­

tes y alguno, como el cuarto, defectuoso has­
ta el extremo de ser inútil para la lidia.—Bl 
animal no veía loa capotes que le metían en 
los hocicos y hubo que retirarlo al corral. Al 
primero le tostaron el morrillo, el segundo se 
libró por poquito de tan señalada distinción, 
al tercero bizouaa regular faena en varas, 
y  loe demás cumplieron, sobresaliendo el 
quinto.

Pero si el ganado salió malo, la gente salió 
peor y hubo temores de que algunos no salie* 
rau... sino ios sacaban, porque la corrídita 
abundó en sustos y revolcones.

Salvador, al querer ahondar el estoque á su 
primer toro, sufrió un derrote que le deshizo 
la taleguilla por la parte posterior del indi­
viduo.

Cara, salió acosado al trastear su primer 
toro, y se libró de una cariciadejando el tra­
po en los pitones.

Y Punteret, tomó la alternativa de una ma.

ñera dolorosa con una cogida contra los ta­
bleros, sacando un puntazo en la espalda y 
otro en el tobillo, un revolcón del que le sacó 
ileso el capote de Salvador, y un achuchón 
que por el oportuno auxilio de Cara no llegó 
á ser otra cosa.

Me parece que el novel matador será un 
número más en la pista de los abogados sin

^^El°Sr. José, soltó, no sé por qué un soberbio 
golletazo á su segundo toro y  se ganó la gran 
pita; poro José tiene vergüenza torera y  dió 
una cumplida satisfacción lanceando admira­
blemente de capa durante la lidia del último 
toro, al que además quebró con un par de
banderillas. . . ,

Y cerró la tarde, es decir, terminó tan agra 
dable fiesta con otro bajonazo del maestro 
Salvador, que fuó tan exirepitosamente cele - 
brado como el de su compañero.

En banderillas, vimos dos buenos ^ r e s  de 
Regaterín y  uno de Ostión; en cambio abun­
daren los malos.

De los picadores, no hay qne decir mas, 
que no se vió poner una vara en sn sitio, y 
es que no es lo mismo manejar la garrocha 
que vender horchata.

Porque esta ha sido, al decir de los que dos 
conocen, la honrada profeoion ds los dos pi­
queros valencianos que el domingo deba- 
taron.

Y  no sé si he dado cuenta de todos los in­
cidentes de la corrida; pero consta que de 
lo que pudo aplaudirse no he omitido nada.

Hasta otro.—X . X .

í'Uim a hora.
Fecunda en noticias y comentarios fué la 

noche de ayer.
En primer término tenemos la celebración 

del Consejo de ministros, que empezó después 
de las nueve y  concluyó á las doce y media. 
Muchos periodistas y  hombres políticos es 
peraban conocer el resultado y los acuerdos 
da este Consejo, sorprendiendo á todos la 
manifestación hecha por el gobierno de que, 
en lo sucesivo, las deliberaciones de! Consejo 
de ministros las conocería el público formu­
ladas en la «Gaceta» por medio de disposicio­
nes y  decretos.

A  machos ha parecido grave que los mi­
nistros hayan adoptado este sistema y  que 
ios periodistas paguen los vidrios rotos por 
algún funcionario indiscreto. Respecto á  los 
periodistas, decían éstos que si acuden á  los 
centros oficiales á recojar noticias, no lo 
hacen por curiosidad persoual, sino porque 
asi sirven al público y  al país que, regido por 
institaciones liberales, tiene un perfecto de­
recho á saber, dentro de los límites de la pru­
dencia, lo que sucede y lo que se trata en las 
regiones gubernamentales.

Por nuestra parte, siendo como somos in- 
condicionalmente ministeriales, acatamos la 
determinación da los señores ministros y, 
sin conocerlas, creemos que habrán tenido

serias y  respetables razones para adoptar 
aquella imporlantisima determinación.

Sin embargo, tenemos ia esperanza de que 
algunos colegas nos dirán hoy del pe-á-pa 
cuanto se haya tratado y acordado en el Con- 
aejo de anoche y ofrecemos á nuestros a l » - 
nados comunicarles, tomándolas de esos dia­
rios las noticias que hayamos podido con­
firmar.

***
Los Srs. Gamazo y  Montero Ríos dieron 

ayer posesión á sus sucesores en las carteras 
da Ultramar y Fomento Srs. Balagner y Na­
varro y Rodrigo, haciéndoles la presentación 
del alto personal de dichos ministerios.

Bl Sr. León y  Castillo tomó posesión de la 
cartera á Gobernación anteanoche y ayer 
tarde le fué presentado el personal de secre­
tarla por el subsecretario Sr. Sauehei Pastor, 
con gran extrañeza de los que esperaban que 
este acto de cortesía fuese desempeñado por 
D. Venancio González. Esto lo explicaban al­
gunos en el sentido de que D. Venancio habia 
querido eludir el compromiso dalas recomen­
daciones porque consideraba insostenible la 
continuación de algunos altos empleados de 
aquel departamento.

él*#
Se dijo ayer que los generales Blanco y  Pa­

vía cambiarían de cargo pasando el primero 
al de la capitanía general y  el wgundo al do 
jefe del cuarto militar de S. M.

También se dijo qne donde iba destinado el 
general Blanco era á la capitanía general 
do Cataluña y  que la de Castilla la Nueva se 
conferiria al general Martínez Campos.

Nuestros informes nos permiten creer que 
no ocurrirán esos cambios y que todo conti­
nuará como hasta aquí respecto á  los referi­
dos cargos.

Fuá ayer también objeto de vivos comenta - 
rios el criteio que se atribula al señor minis­
tro de la Gobernación respecto á  la prensa.

Nos consta que el Sr. León y Castillo no 
tiene más criterio,sino el del extrioto cum­
plimiento de la ley, según la cnal correspon­
de á  loa iribunalsa de justicia perseguir y 
castigar las faltas ó  delitos que se cometan 
por medio da la prensa. Bl Sr. León y Casti­
llo no cree necesario parajeste ninguna clase 
de iniciativas más que las que por deber co 
rrespondenálos funcionarios del órden fiscal; 
pero tanto el ministro de la Gobernación co ­
mo todo el ministerio presidido por el Sr. Sa­
gasta, están dispuestos á que no gocen nin­
guna tolerancia ni impunidad los ataques á 
las instituciones, las excitaciones al ejército 
V lo* escritos contra la disciplina militar.

-Volvió á asegurarse ayer que habían dimi­
tido algunos altos funcionarios, pero los inte 
resados negaban que fuese cierto. Esto no 
obstante se dá como cosa resuelta el nom ­
bramiento dal duque de Frías para el gobier­
no civU de Madrid, cuya designación ha sido 
agradablemente acogida en elevadas regio­
nes.

Algo debe haber también respecto al cargo 
que desempeñó el Sr. Sánchez Pastor con don 
Venancio González, cuando «La Correspon­
dencia» dice en seco que le ha sido ofrecida 
la  subsecretaría de Gobernación al Sr. Me­
llado, director de «El Imparcial,» cayo nom­
bram iento-añade el referido colega-serla  
acogido con general aplauso.

Creemos lo mismo que cree «La Correspon­
dencia.» ^

Al Consejo de anoclíelisistió ya el Sr. Alon­
so Martínez completamente restablecido de la 
indisposición que ba sufrido estos días. 
camente no asistió el nuevo ministro de Ma­
rina Sr. Rodríguez Arias que aun no ha ve­
nido á Madrid, y á quien se espera hoy en el 
tren correo de Andalucía.

Créese que el Sr. Berangar será destinado 
á la capitanía general de San Fernando^ que 
deja vacantelel Sr. Rodríguez Anas, ministro 
electo de Marina. ^

La empresa periodística de «La Iberia» ha 
sido adquirida por una sociedad de cubanos á 
cnya cabeza figura nn jóven diputado de aque­
lla antilia. .. , . . . .

La dirección política del acreditado periódi­
co dicese que será conferida a nuestro queri­
do amigo y compañero el distinguido escritor 
Rafael Comenge. ^

Aunque se ha dicho que el Sr. Merelo ha­
bía presentado la dimiaion del cargo de v o ^  
de la junta de gobierno de la Marina, no da­
mos crédito á la noticia ni hemos podido com­
probarla. _

No vemos que haya motivo para

Espectáculos.
Teatro R e a l.-N o  hay _
a a r «o e to .-A  las 8 1,!?• - 'L

Turoo 3.̂  impar.—Los diamattlas de la co
laa 8 ii2.—La gran vía.— Los 

va li^ tes.-iC óm o está la sociedadl-La gran

' 'c o « e « l l - . - A  las 8 y li2 .-T urno 3.®~Tri- 
nidad —Perecito.—Vivir para v-ir.

Variedades.—A las 8 y li2.—Los 
del am or.-Pedro JimenOT.—La guia de fo­
rasteros.—Toros em bolaos. , .  .

L a ra —A las 8 li2 .—Turno 1.* impar.—La 
señácondesa.-Por las ramas.— Mariquita.

5  A * i.. * f  im p T .-
Toros en V allecas.-U n capitán de lanceros. 
—Niña Pancha.—¿Central? _

M a rlin .-A  las 8 1 2 .-N m a  Pancha.—Da
Madrid á la lun a .-T u  „  vaClreo de l* r l«e .-  A las 8 Íl^'—Granda y  va 
riado espectáculo en el que tomara parte 
Mr Dunguy con su magmflco osorama «La 
vuelta al mundo,» y la familia Díaz presenta­
rá BUS caballos y toros amaestrados.

L iceo Rlus (Atocha, 68).—Sesiones de pa­
tines todos los dias de nueve á  doce Y de dos 
Y media á  cinco y  media do la tarde, además 
fos lúnes. miércoles y viernes (días de moda) 
de nueve á doce de la noche. Academia para 
los niños, de doce á dos de la tarde^_______ ^

IMPRENTA Á CiuRéO DE GINÉIS INIBSTA.

Í42
Pues era  sencillam ente u n  h ech o sin  p re ce ­

dentes que habia ten ido lugar en W hite-C ross.
No recordaban  los presos, n i lo s  ingleses, ni 

e l  ca rce lero , n i el gobernador, que hubiera 
dejado de haber nunca un francés en  la pri­
sión por deudas. A lgun as veces habia d os  ó 
más; pero  uno, siem pre. Cuando e l que estaba 
iba á salir entraba otro desde la víspera.

—A hora b ien ;—decia miss P en n y— ¡e l fran­
cés  no existel

—íS erá  posible?—exclam ó e l  land-lord.
— Es la  pura verdad.
—¿Pero habrá entrado algún otro?
—No h ay otro. Sir Coom an se considera des­

honrado y  ha hablado sériam ente de ir á arro­
jarse al Tám esis.

—¡Qué atrocidad!
— Su esposa, v iéndole en  tal estado—prosi­

gu ió  diciendo la traviesa y  burlona  jó v e n —no 
ha querido dejarle esta m añana que se afei-' 
tase.

—¿P or qué?
—P orque tem ía que se degollase.
— ¡Jál (já!—exclam aron  todos los oyentes.
—¿El francés ha pagado lo  que d e b ía ? -p r e ­

guntó u n  individuo en  quien  nadie habia re ­
parado hasta entonces y  que bebia tranquila­
m ente un ja rro  de cerveza en un rin cón  al 
lado del m ostrador.

—Han pagado por él; pero e l gobern ador es­
taba tan contrariado que no quería dejarle ea  
libertad.

—Be m anera—prosiguió diciendo e l desco­
n o c id o —que si no ponen  preso a lgún  otro
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francés será capaz sir Coom an de entregarse 
á  la más h orrib le  desesperación .

-^¡Oh! ciertam ente qne sí.
—¡A h!— exclam ó el descon ocido q u e  bebió 

de un solo trago un n u evo vaso d e  cerveza , sin 
v o lv e r  á m ezclarse en  la conversación , que no 
fu é  y a  interrum pida á  pesar de la llegada de 
u n  nuevo personaje.

Era otra jóv en .
P ero no una jó v e n  a legre, v ivaracha y  d e c i ­

dora  com o miss Penny, n i tan coquetam ente 
vestida com o ella.

Era una jóven  alta, pálida, vestida de n e g ro , 
de aspecto m iserable, y  en cu ya  fisonom ía, con  
rasgos todavia de belleza , se  retrataba e l  s u ­
frim iento. Sus grandes o jos  azules estaban r o ­
jo s  é  hinchados por e l insom nio y  p or  las lá ­
grim as.

Sn continente de tristeza era al m ism o tiem ­
po tan d igno, que e l d escon ocido d e  quien  a n ­
tes hem os hecho m ención , n o  pudo m énos de 
extrem ecerse al verla  y  se  puso á  observarla 
atentam ente.

A quel h om bre á qu ien  se  le veía  por prim e -  
ra vez en  la taberna de R elay-last, era nuestro 
am igo el H om bre g r is  que buscaba e l m edio 
de penetrar en  W hite-C ross para reu n irse  allí 
con  e l abate Samuel.

L a  jóv en  tom ó asiento m odestam ente en  un 
pequeño banco que habia ce rca  del rincón  don­
de estaba e l H om bre gris . Este, aprovech an ­
do la  oportunidad, se acercó á jella  d ic ién d ole : 

—Demostráis estar m uy afligida, m i querida 
señorita .
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subía sin duda de lo profundo de aquella alm a 
desolada, brotar por encim a de los dedos que
cabrían  su rostro.

—Com o os llam áis, señorita— preguntó el
H om bre g r is .

A quella  pregunta habia sido hecha con  una 
v oz  tan grav e , con  tal dulzura y  con  entonación  
tan sim pática, que la jó v e n  m irándole de nnevo 
le respondió;

—Me llam o Louise.
—¿Louise? ese nom bre es francés.
— Sí, señor.
—¿Y vuestro padre?
—Francia Galtier.
— ¿Es francés?
—Si, señor; pero  y o  h e  nacido en  Lónctres. 

H ace ya cerca de treinta años que m is padres, 
después de algunos reveses de fortuna, se v ie ­
ron  obligados á  expatriarse, fijando aquí su  re ­
sidencia.

—¿Y  teneis la seguridad de que los a lguaci­
les traerán aquí á vuestro padre?

— ¡Oh! sí, señor, los a lguaciles entran siem­
pre en  esta taberna con  los detenidos.

El H om bre g r is  estrechó dulcem ente la 
m ano de la jóv en , dicíéndola:

—No perdáis la esperanza.
La jó v e n  se extrem eció, y  al d irig irle  u m  

n ueva  m irada le  v ió  tan pobrem ente vestido 
qne n o  pudo m énos de exclam ar:

— ¡Ohl parecéis un buen  sugeto, caballero, y  
o s  agradezco la  buena intención  de v u e s tra  
palabras de consuelo; p e ro -a ñ a d ió
la cabeza con tristeza—cuando la fatalidad atli-
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El Eco Nacional

SECCION DE ANUNCIOS

EL ECO NACIONAL
DIARIO POLÍTICO DE LA MAHANA

RedaoeioB y idoilBiitracioii; calle de la Biblioteca, Bóin. 7, entresuelo isquierda.

Pr«ei«i nsfirkíM.
En Madrid, pagando directa­

mente á la administración. . ,  1 ‘50 pesetas al mes.
ftovincias............... ........................  6 idem trimestre.
Ultramar y extranjero................  30 id. semestre.
Cuba, Puerto-Rico j  Filipinas. 60 id. al aña

Cuando se gire á cargo de sus suscritores se aumentará « n a  p e -  
seta mas por trimestre por quebranto de giro y comisión.

Número suelto, U N A  peseta.

Piites U nserieioB y tmU.
_ En Madrid en las oficinas, calle de la Biblioteca, núm. 7, prin­

cipal izquierda, y en provincias, en casa de los correeponsalM.

A LOS BAÑISTAS
Nneva tenda de Ies baños de Faeote-Amarga de Chiclana (Cádiz),

DE DON ANTONIO CABEZA DE VACA
calle de Garda Gutierres, número 9, y  Riaso, 8.

• y  agradables condiciones que reúne esta fonda, la hacen nna de las ¡me­
jores de_ España. Montada con todos losadelantos modernos, proporciona un alojamiento 
económico, servido con esplendidas y esmero.

Bl dueño de este hermoso establecimiento, para faciiltar ventajas y  beneficios á los 
señores bamstas, que en gran número acuden & dicha ciudad, tiene mspuesto este año 
un servicio especial de carruajes, exclusivamente para e¡ tránsito de la citada fonda al 
establecimiento balneario.

Hay excelentes departamentos, y los precios son económicos.
Cocina francesa y española.
Mesa redonda á ias cinco y  media.

ANISETTE SÜPERFINE
m a r t e  b r i z a r d  y  r o g e r ,  d e  b o r d e a u x

Botella de litro 28 reales.
Id . de medio..........................15 id.

Depósito: Compañía Ibero-Universal', Preciados, 74, dnplicado, piso 1.

La cnal garantiza U  legitimidad de este Deor.

ICIOS oo a n ica  de M F C fiO E
VAPORES-CORREOS Á PUERTO-RICO Y HABANA

eo% tácala* y atauien i  
Las Palmas, Pnertos de Us Antillas, Teraeniz ;  Pacifico.

Salida* trtwu%*uai** d*
Barcelona el 5; Málaga, el 7, y Cádiz, el 10 de cada mes: para Palmas, Puerto-RiCO 

y  Habana.
Santander, elSO, yCom ña, el 21: para Puerto-Rico, Habanay Veracruz, ,
Barcelona, el 25; Málaga, el 27, y Cádiz, el 30: para Puerto Rico, con extensión á  Ma- 

yagúezy Ponce,y para Habana, con extensión á Santiago, Gibara y  Nuevitas, asieCK 
mo á la Guaira, Ihierto Cabello, Sabanilla, Cartagena. Colon y  pnertos del Pacifico^ 
hácia Norte y Snd del Istmo.

VIAJES D B L  MES D S  OCTUBRK.
Bl 10 de Cádiz, el vapor «Reina Mercedes.*
> 28 de Santander > «Ciudad de Santander.»
> 30 de Cádiz » «Antonio y pez.»

VAPO RES-CORREO S A M ANILA
eon tácala* en

Port-Said, Aden y Singapoore, y aervicio á Roilo y Cebó 
Salida* M twalt* dt

Liverpool, 15; Coruña, 17; Vigo, 18; Cádiz, 23, Cartagena, 25; Valencia, 26, y  Barcelo- 
lUL 1.® ñ ámente de cada me».

Bl vapor «San Ignacio de Loyola» saldrá de Barcelona el 1.® de Noviembre de 1886.

Todos estos vapores admiten carga con las condiciones mas favorables, y  pasejeroa, 
á quienes la compañía da alojamiento muy cómodo y  trato muy esmerado, como baaere- 
ditado en su dilatado servicio. R eb^ aá  faraillaa. Precios convencionales por camaro­
tes de lujo. Rebaja por pasajes de ida y  vuelta. Hay pasajes para Manila á precios es­
pecíalas para emigrantes de clase artesan.i ó jornalera, con facultad de regr«m r gratis 
dentro de un año si no eocnentran trabajo.

La empresa puede asegurar las mercancías en sus buques.—Para mas informes en
SaretUna, «La compañía Trasatlántica,» y Sres. Ripol y Compañia, plaza de Palacio. 

—Cídi*, Delegación de la «Compañía Trasatlántica.»—Afadrid, D. Julián Moreno, Al<^ 
]i,.—Liverp«el, Sres. Lam naga y C.*SeitíanJ*r, Angel B. Perez y C.*—Cernía, D. B. o »  
Guarda.— D. R. Carreras Iragorri.—Chrte/ma, Bosch hermanos.—FíiJmna, Dart y
C.*—AfdstJc, Señor administrador general da la «Compañía General de Tabaco

A. VALLEJO
G RAN D ES R EBAJAS EN  SILLE R ÍA S, MUEBLES Y  G ABIN ETES, M AS 

BARATO S que en las almonedas, respondiendo de su  solidez.—Exportación á  
proTincias.—Catálogos ilustrados.

E s t a c i ó n  t e l e f ó n i c a ,  n ú m e r o  4 7 6 .
19, PUEBLA, 19,

frente á  las obras de San Antonio de los Portugueses.

ALCALÁ, 5,
ENTRESüBLO.

Gran
Se afeita, corta j  riza 

el pelo.

J . BELMAR.
salón de peluq

Gabinete reservado 
para teñir ei pelo ;  la 

barba.

ALCALÁ, 5,
ENTRESUELO.

uería.
Se confecciona toda 
clase da postizos.

ALCALÁ, 5, ENTRESUELO.
NOTA. Bn el mismo se expende la higiénica Agua Vegetal de Arroyo, de ex­

celentes resultados para devolver los cabellos blancos á su primitivo color, sin 
manchar la piel y  la ropa y  de fácil aplicación.
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v ia  ilosion es. Cree poder encontrar d inero... 
su  deuda es tan insignificante: ¡veinte y cinco 
libras, caballerol Para ciertas personas eso no 
es n a d a ...  pero  para nosotros en las circuns­
tancias actuales es una suma enorm e. Mi padre 
cree  s iem pre que estam os com o cuando tenía­
m os nuestra tienda de Fleet-street, donde es­
tábam os considerados com o unos r icos  com er­
ciantes. P ero cuando llega  la d e g r a d a  todo 
desaparece. En m énos de tres años hem os que­
dado arruinados y  todo lo  hem os vendido. To­
dos nuestros acreedores nos han tenido lástima 
y  con sideración ; pero Mr. Thomas Elgin n o ha 
tenido p iedad  de nosotros.

— ¡A h í— exclam ó e l  H om bre g r is—vosotros 
tam bién haheis ten ido n egocios  con  Mr. Thomas 
Elgin.

— Sí, señor.
— Y  vuestro padre quizás cree poderle  en­

ternecer.
— Quiero d ecir que m i padre ha  rogado y  ha 

suplicado tanto y  tanto á los a lg u a cile s , que 
estos han consentido en  acom pañarle á casa 
de Mr. E lgin antés d e  conducirle  aquí. Mr. El­
g in  v iv e  le jos de Rotherithe, en Oxford-street, 
cerca  de K insington-garden, qne está distante 
lo  m énos tres m illas y  por eso he tenido tiem ­
po de llegar antes qne él. Mi padre espera con ­
segu ir a lgo de Mr. Elgin, pero yo  só m uy bien 
que no obtendrá nada. A sí, pues, h e  v e n id o  
aquí para esperarle y  abrazarle.

Y  resignada en su triste dolor la jó v e n  apo­
y ó  la frente en  sus dos m anos, y  e l H om bre  
g r is  pudo v e r  una gru esa  lágrim a, única, q u e

144
La jó v e n  quedó sorprendida, levantó sus 

grandes o jos, d irigió una m elancólica  m irada 
á  su interlocutor y  creyó  o ir  en aquel m om en­
to una voz secreta que le  decía  que habia en ­
contrado un am igo.

X X I.

El H om bre g r is  tom ó entonces una de las 
m anos de la jóv en .

— ¿A qué habéis ven id o  aquí?—le preguntó.
—V e n g o  á esperar á m i padre— dijo la jóv en .
— ¿V uestro padre?
— Sí.
— Está acaso ah í enfrente... ¿vá p or  ventura 

á  salir?
La jó v e n  m o v ió  tristem ente la cabeza ele­

vando una m irada  al c ie lo .
— No señor;—d ijo—va  á  entrar.
- ¡ A h !
—Los alguaciles le  han  arrestado hace  poco  

al sa lir  de una casa de R otherithe, d on d e  esta­
ba  ocu lto desde que fué sentenciado: le  han 
h ech o subir á  un carruaje y  no puede tardar 
en  llegar.

La p obre  jó v e n  hablaba con  ana voz  tan dé­
bil que apenas se le  o ía ; pero  habia antes l lo ­
rado tanto que sus ojos estaban ya secos.

—¿Y  cóm o habéis podido ven ir  aquí antes 
q u e  él?

—P orque m i desdichado padre se hace toda-
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Estado n o tiene nada que v e r  con  el estableci­
m iento, y  este depende exclusivam ente del 
com ercio  en  cuanto á  su rég im en  y  adm inis­
tración .

Su gobern ador, por tanto, es com unm ente 
un antiguo com erciante  que h aya  desem peña­
d o  p or  espacio de m ucho tiem po e l ca rg o  de 
alderm an, ó con ce ja l de la m unicipalidad,

Sir Coom an era un h om bre de pequeña es­
tatura, c o n  e l pelo rizado y  entrecano, m uy 
aseado, m u y  pulcro, vestido s iem pre de n egro  
con  sum a corrección , m uy ordenado y  m uy 
m etódico.

Tenia la costum bre de pensar y  de d ecir  
que el pueblo ing lés  era el m ejor y  más gran­
d e  de todos los pueblos, la ciudad de Lóndres 
la  ciudad  más bella  del m undo, la Cité e l barrio 
más herm oso de Lóndres, W hite-C ross la pri­
sión más confortable, y  finalm ente la  detención 
personal p or  deudas la más eficaz y  con ve­
niente de las leyes.

Sir Coom an era e l esclavo, el discípulo fer­
v ien te, el p ontífice 'de  la tradición . Lo que ha­
b ia  suced ido en los tiem pos pasados deb ia in e- 
vitablem ente suceder en  los tiem pos presentes 
y  en  los tiem pos ven ideros.

Según  decia  miss P en n y  hacía  dos horas que 
sir C oom an era el hom bre m ás desolado y  más 
afligido de los tres reinos unidos. Master 
Goldm itscht, su fiel ca rcelero , decia  tam bién 
m iss Penny, le habia v isto  llorar de rábia y  
arrancarse los lindos cabellos  que con  tanto 
esm ero se rizaba todas las mañanas.

¿Cuál era  la causa de tan inconsolable pena?
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